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Resumen
Las nociones de comunicación y desarrollo registran en el campo de investigación 
en comunicación en América Latina, importantes antecedentes. Este artículo se 
propone sistematizar ambos conceptos en una posible categorización que permita 
leer sus interrelaciones atravesados por los condicionamientos históricos, sociales 
y políticos que constituyeron sus climas de época. Finalmente, se proponen como 
categorías políticas a �n de posibilitar una problematización situada en un hori‐
zonte hermenéutico particular en su comprensión. 

Abstract
e notions of communication and development have important antecedents in 
the �eld of communication research in Latin America. is article intends to sys‐
tematize both concepts in a possible categorization that allows to read their inte‐
rrelations traversed by the historical, social and political conditions that 
constituted their period climates. Finally, they are proposed as political categories 
in order to enable a problematization located in a particular hermeneutic horizon 
in their understanding.
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1. INTRODUCCIÓN

Diversas investigaciones en América Lati-
na se han desarrollado sobre la base de que 
los conceptos de comunicación y desarrollo 
no pueden pensarse de modo aislado (Sch-
mucler, 1997; Thornton y Cimadevilla, 2008; 
Servaes, 2000; Gumucio-Dagron, 2011; Ci-
madevilla, 2001; Beltrán, 2005; Cortés, 
2001; Hidalgo 2014; entre otros). En consi-
deración con esto, en el abordaje investigati-
vo de los alcances de las políticas públicas, 
desde una perspectiva de los estudios terri-
toriales (Hidalgo, 2017) se pretende recupe-
rar la mirada de los sujetos y sus 
construcciones de sentido, posibilitando una 
fusión de horizontes (Gadamer, 2004) que 
disponga el diálogo entre los diferentes uni-
versos vinculados a estas nociones que se 
encuentran disputando el sentido en los te-
rritorios mismos en la dotación de la política 
pública. Esto presupone el reconocimiento 
de la alteridad de los horizontes en que se 
encuentran, y la renovación de los presu-
puestos a partir de los cuales se configuran 
los diversos sentidos de orden social. 

La invitación a reflexionar de nuevo las 
categorías de comunicación y desarrollo, 
que subyacen y se visibilizan en la dotación 
de políticas públicas que abordan la comple-
jidad de lo social, conlleva el reconocimiento 
de los antecedentes que han abonado el 
campo de estudios en comunicación en 
América Latina y la región. A fin de poder 
cuestionarse nuevas preguntas que permi-
tan pensar(nos) con una vocación contem-
poránea (Agamben, 2008). 

2. TRADICIONES DE INVESTIGACIÓN EN 
AMÉRICA LATINA

Las trayectorias conceptuales de las no-
ciones de comunicación y desarrollo en 
América Latina facilitan el describir diversos 
tipos de vinculaciones a partir de las cuales 
se estructuran modos diferenciados de asu-
mirlas; las mismas permiten referenciar una 
diversidad de climas de época que se consti-
tuyen en condiciones de posibilidad para ser 
pensadas. De este modo, los fuertes cam-
bios en los procesos político-institucionales, 
económico-sociales y cultural-simbólicos en 
la mayoría de los países de América Latina, 
habilitan nuevas preocupaciones, y reactua-
lizan la tensión entre la búsqueda de desa-

rrollos alternativos o de alternativas al 
desarrollo (Gambina, 2013). Estas preocu-
paciones necesariamente reclaman la intro-
misión en los territorios donde se viven las 
políticas públicas, a fin de profundizar en 
sus opciones de transformación social, cul-
tural, ambiental, económica e institucional 
en la región. 

Las nociones de comunicación y desarro-
llo encierran en sí mismas ricas tradiciones 
que permiten ser debatidas particularmente. 
Si bien no es propósito de este trabajo re-
construir los alcances de cada una de estas 
nociones por separado, se presentan a con-
tinuación algunas ideas que resultan esen-
ciales para discutir sobre la cuestión. 

La palabra desarrollo se ha ligado a disí-
miles significados de acuerdo a los contex-
tos históricos y políticos en los cuales se han 
propuesto definirla. Hasta la II Guerra Mun-
dial (1939-1945) se sostenía que la evolu-
ción de los países debía conducir a las 
sociedades desde el “atraso” característico 
de lo primitivo, hacia el “progreso” de la civi-
lización, caracterizado por cierto grado de 
bienestar. Luis Ramiro Beltrán (2005) expli-
ca que este proceso aparentemente debería 
darse de un modo providencial, tal vez lento 
pero presumiblemente natural e ineluctable; 
en este marco, el modelo económico aplica-
do respondía a las corrientes liberales clási-
cas. En este contexto, Jan Servaes (2000) 
señala que los medios de comunicación fue-
ron utilizados para promover determinados 
mensajes tendentes a implementar estrate-
gias de cambio social por medio de la divul-
gación de mensajes. El autor titula su 
trabajo Comunicación para el Desarrollo: 
tres paradigmas, dos modelos, y recorre las 
principales discusiones de la comunicación 
para el desarrollo desde una perspectiva 
histórica. 

Entre los años 1950 y 1960, Rostow es-
cribe Las etapas del crecimiento económico. 
En esa obra sostiene que todas las pre-so-
ciedades capitalistas son iguales y sólo en 
algunas se produce un “despegue” lineal, 
evolutivo y ascendente. Desde este paradig-
ma, se entiende por desarrollo un conjunto 
de acciones económicas, sociales y políticas 
dependientes de medidas racionales a se-
guir, que permitirían conducir a un estadio 
de “consumo generalizado de las masas”1. 
En este paradigma, “el sistema de radiodifu-
sión fue usado principalmente para el entre-
tenimiento y las noticias. La radio fue un 

  1 Rostow postula la evolución de las sociedades en cinco etapas: “la Sociedad Tradicional”, “Condiciones previas al 
Despegue”, “el Despegue”, “la marcha hacia la Madurez” y “el Alto Consumo de Masas”’ (Slater, 1999). 
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canal apto para que las campañas naciona-
les persuadieran a la gente” (Servaes, 2000: 
10). 

Después de la II Guerra Mundial, emerge 
la creencia de que la noción del desarrollo 
debía ser una opción, y no podía dejarse al 
azar. El desarrollo comienza a ser concebido 
como un proceso que debía ser previsto y or-
ganizado desde una intervención estatal 
protagonista. Este nuevo paradigma implica-
ba lograr un crecimiento sostenido de la 
economía, que contara con el apoyo de la 
tecnología para alcanzar un desarrollo mate-
rial. Beltrán (2005) explica que esta transi-
ción se debió en gran parte a la experiencia 
ganada por los Estados Unidos en el escena-
rio de la segunda posguerra. En 1949, el 
presidente Truman anunció un programa in-
ternacional de asistencia, técnica y financie-
ra para el desarrollo nacional. Afirma: 

Comprendiendo que la acción pro desa-
rrollo en estos campos requería provocar 
por persuasión educativa cambios de 
conducta tanto en funcionarios como en 
beneficiarios, incluyó en cada uno de 
esos servicios sociales una unidad dedi-
cada a la información de apuntalamiento 
a los fines del respectivo sector. Y esta 
medida llegaría a constituir una de las raí-
ces mayores de la actividad que sólo va-
rios años después iría a conocerse como 
comunicación para el desarrollo (Beltrán. 
2005, p. 5). 

Por su parte, Servaes (2000) señala que 
las teorías de la comunicación como “difu-
sión de innovaciones”, “flujo en dos pasos” o 
los enfoques de la extensión, son congruen-
tes con la teoría de la modernización2. 

Entre otros autores que tratan el tema en 
Argentina Mabel Manzanal aborda las pro-
blemáticas del desarrollo desde una pers-
pectiva institucional y territorial; uno de sus 
últimos títulos es La desigualdad ¿del desa-
rrollo? Controversias y disyuntivas del desa-
rrollo rural en el norte argentino, en 
coautoría con Mariana Ponce (CICCUS, Bue-
nos Aires, 2013). 

A continuación se presentan diversas 
perspectivas que desde el campo de los es-
tudios de comunicación se han afrontado, 
para cuestionarse la relación entre la comu-
nicación y el desarrollo. Los antecedentes se 
presentan en una estructura argumental que 
permite pensar, desde el campo de la comu-

nicación, las relaciones con la noción de de-
sarrollo que predominó en los diversos 
climas de época a partir de los cuales se 
asume. 

La intención es ofrecer un intento de ma-
pa de las discusiones llevadas adelante en 
América Latina a partir de los años 60 acer-
ca de las reflexiones, investigaciones y prác-
ticas que confluyen entre sí en diálogo y 
oposición permanente con las propuestas 
desarrollistas y difusionistas. Se proponen 
cinco entradas analíticas de aproximación a 
las miradas del campo acerca de las discu-
siones y las críticas que han recibido estos 
aportes. 

2.1. LOS MEDIOS DE INFORMACIÓN AL 
SERVICIO DEL PROGRESO 

Las políticas que se administraron en 
América Latina a partir de los años 60, pro-
venientes de una concepción desarrollista y 
difusionista, permitieron el surgimiento del 
pensamiento crítico en la región. En el pen-
samiento sobre la modernización, se desta-
ca el énfasis en los factores explicativos 
monodisciplinarios, subrayándose de modo 
especial la variante económica. Por tanto, 
las medidas del progreso eran el Producto 
Bruto Interno (PBI), la alfabetización, la ur-
banización y otras similares, todas basadas 
en criterios cuantificables (Servaes, 2000). 

En este contexto, nutridos de los aportes 
de Lerner, Schramm y Rogers se realizaron 
propuestas político-comunicacionales; sien-
do el marco del desarrollo la política exterior 
norteamericana hacia Latinoamérica. 

Los textos de Lerner (1958), Schramm 
(1964) y Pye (1967) son considerados pre-
cursores de una corriente que destacaba la 
importancia del diseño de políticas públicas 
en países subdesarrollados o en vías de de-
sarrollo, para permitir que la sociedad prota-
gonizara cambios en sus “actitudes y 
comportamientos”. Asimismo, la dotación de 
esas políticas buscaba reducir la distancia 
social entre las clases dominantes y las ma-
sas en el marco de un proceso de moderni-
zación. Desde las corrientes más críticas, 
esto se consideraba como un eufemismo 
para implicar el desarrollo como expectativa 
y búsqueda de la sociedad. Estos desarro-
llos teóricos se proponían sacar a la región 
del subdesarrollo. Para esto, se diseñaron 
políticas sociales que incluían una perspecti-

2 Para ampliar sobre estos aspectos, puede consultarse Introducción a la teoría de la comunicación de masas de Denis 
McQuail. (1985).
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va comunicacional central, sobre todo consi-
derando los efectos y alcances de los me-
dios de comunicación en el trayecto al 
desarrollo. 

De este modo, se instaló un clima opti-
mista hacia los medios y las tecnologías de 
la comunicación en los procesos de moder-
nización; hasta tal punto que el sistema de 
comunicación presente en una sociedad 
permitía ser un indicador del grado de desa-
rrollo de ese pueblo. 

El desarrollismo y el difusionismo se sus-
tentaron epistemológicamente en concep-
ciones funcionalistas y en la psicología 
conductista, erigiendo a los medios de co-
municación como único elemento determi-
nante de complejos procesos sociales. De 
este modo, se descontextualizaron los pro-
cesos sociales, comunicativos y culturales 
de la población destinataria. 

Cortés (2001) destaca que las políticas 
keynesianas de tipo intervencionista/desa-
rrollista lograron cierta estabilidad, pleno 
empleo y riqueza en los países capitalistas. 
Esto coincidió con el establecimiento de la 
CEPAL (Comisión Económica para América 
Latina), el reforzamiento de la OEA (Organi-
zación de los Estados Americanos) y la crea-
ción del BID (Banco Interamericano de 
Desarrollo) o del Pacto Andino, en contexto 
con las políticas regionales del gobierno de 
Kennedy tales como la Alianza para el Pro-
greso. Es por ello que las Naciones Unidas 
desde mediados de 1970 acordaron la ne-
cesidad de establecer un Nuevo Orden 
Económico Internacional, reconociendo que 
las condiciones de subdesarrollo afectaban 
tanto a los países pobres como a los ricos. 
“Después de la euforia modernizante, y fren-
te a sus evidentes fracasos, la crítica de las 
ciencias sociales latinoamericanas, […] per-
mitió que un significativo sector desemboca-
ra en la original teoría de la 
dependencia” (Cortés, 2001, p. 2). 

Estas políticas fueron apoyadas y promo-
vidas por la CIESPAL, la arista cultural de la 
Alianza para el Progreso. Desde este orga-
nismo, se planificó una propuesta educativa 
y de capacitación que permitiera articularse 
con las políticas sociales. 

Actualmente, la CIESPAL conserva un lu-
gar importante en los estudios de la comuni-
cación habiendo nutrido debates sobre el 
campo, tales como los planes de estudio y la 
formación de profesionales. 

La mirada crítica de América Latina fue 
posible gracias al trabajo intelectual que 
logró distanciar las líneas de debate de la 
mirada desarrollista. Esta actitud profunda-

mente política de la región fue nutrida inte-
lectualmente por diversas fuentes teóricas, 
entre ellas, el marxismo, los aportes de 
Gramsci y Althusser, la semiología, el estruc-
turalismo y la lectura de la escuela de Frank-
furt. 

En este contexto, se destacan en el terri-
torio los trabajos de Luis Ramiro Beltrán y 
Armand Mattelart.

2.2. LOS MEDIOS DE INFORMACIÓN PARA 
LA DOMINACIÓN 

En contraposición al desarrollismo, surge 
una perspectiva económica-social conocida 
como Teoría de la Dependencia. De inspira-
ción materialista histórica, los pensadores 
de esta línea consideraban que el llamado 
“subdesarrollo” de la región no obedecía a 
una cuestión de retraso en el camino que 
conducía al desarrollo, sino que por el con-
trario sostenían que se debía a procesos 
históricos de dependencia a políticas econó-
micas y sociales externas. De este modo, las 
economías de América Latina habían sido 
incorporadas a parámetros externos de 
acuerdo con intereses foráneos, incluidas de 
este modo en una relación desigual de do-
minio. 

Por su parte, la Teoría de la Dependencia 
entiende al desarrollo como un proceso so-
cial, económico y político; siendo el desarro-
llo de las “periferias” dependiente de los 
países centrales. A diferencia de la teoría de 
la modernización, esta teoría entiende que 
las causas del subdesarrollo son múltiples y 
depende de la situación del mercado mun-
dial. Asimismo, la dependencia no es sólo un 
fenómeno externo sino que se manifiesta en 
la estructura interna de un país, donde se 
reproducen las condiciones de desigualdad, 
relaciones de dependencia económica, polí-
tica y social, entre otras. Por su parte, “el pa-
radigma de la dependencia jugó un rol 
importante en el movimiento hacia un Nue-
vo Orden Mundial de la Información y la Co-
municación (NOMIC) desde finales de los 60 
hasta comienzos de los 80” (Servaes, 2000, 
p. 11). Los llamados Países No Alineados 
(PNA) manifestaron las metas de la autode-
terminación política, económica y cultural 
dentro de la comunidad internacional y defi-
nieron el desarrollo como una lucha política. 

El economista Celso Furtado (1964) es-
tudió los procesos de desarrollo y subdesa-
rrollo en la región latinoamericana; por su 
parte Cardoso y Faleto (1969), en su trabajo 
sobre la interpretación sociológica del desa-
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rrollo en Latinoamérica, observaron la nece-
sidad de establecer un diálogo entre econo-
mistas y planificadores para destacar la 
naturaleza social y política de los problemas 
del desarrollo en América Latina. Por esto, 
consideraban que la alternativa no era acce-
der al desarrollo sino generar procesos de 
“independencia” de esos vínculos por medio 
de un cambio social y político en la región. 

Estos investigadores ofrecieron otra lec-
tura de la situación de América Latina, ya 
que señalaron que no era subdesarrollada 
sino dependiente. Su posicionamiento se 
plasmaba en una actitud teórica vinculada al 
relevamiento de las relaciones de poder y de 
la ideología operante, y en una actitud políti-
ca que denunciaba las relaciones de domi-
nación de los sistemas de medios3. 

En simultáneo con esta corriente teórica 
de pensamiento, surge entre los años sesen-
ta y setenta la perspectiva teórico/política 
de la “Invasión Cultural”. Cabe señalar que 
este contexto estuvo caracterizado por la 
fortaleza de los movimientos de liberación 
nacional y tercermundista en la región. La 
noción de “Invasión Cultural” intentaba 
señalar la relación centro-periferia a partir 
del desarrollo de las industrias culturales 
apoyadas por la intervención de los Estados 
Unidos. 

Desde esta perspectiva, la comunicación 
se asocia a los medios de comunicación y 
entre estos, especialmente a la televisión 
siendo objeto de estudio de numerosos tra-
bajos.  Estos son señalados como instru-
mentos al servicio de la dominación 
económica y cultural de América Latina, de-
fensores sistemáticos de intereses de cier-
tas minorías que se beneficiaban con la 
dependencia del continente y que permitían 
la penetración cultural transnacional. Desde 
este lugar de crítica se sostenía que median-
te el consumo de los medios masivos de co-
municación los pueblos perderían sus 
culturas nacionales, incorporando una cultu-
ra o consumos ajenos. 

Algunos de los representantes de esta 
corriente teórica sostenían que si los medios 
pasaban a manos de movimientos políticos 
de resistencia, serían instrumentos al servi-
cio del poder popular, como herramientas de 
agitación social y organización de las ma-
sas. 

Siguiendo la denuncia de la invasión cul-
tural, los trabajos críticos de la región se 

centraron en los siguientes puntos, princi-
palmente: estructura de propiedad de los me-
dios, articulaciones en la propiedad de los 
medios con otros sectores de la economía, 
relaciones de competencia entre grupos 
económicos nacionales e internacionales, re-
laciones entre intereses empresariales de 
medios e intereses político/estatales, influen-
cia de las empresas transnacionales sobre 
los medios mediante las inversiones publici-
tarias, la “penetración cultural” imperialista 
mediante los mensajes de las industrias cul-
turales, entre otros. 

Un trabajo clásico de este momento 
del pensamiento latinoamericano es Para 
leer al Pato Donald de Armand Mattelart 
y Ariel Dorfman, publicado en 1971. Así, 
se desmonta la presencia de la ideología 
dominante en la industria del entreteni-
miento, denunciando relaciones de poder 
asimétricas. 

El intelectual de este momento aparece 
como comprometido con la transformación y 
encarna un rol político. No es posible pensar 
el hacer del científico separado de las nece-
sidades materiales de existencia. 

Por otra parte, relacionando la noción de 
“Invasión Cultural” con la “Teoría de la De-
pendencia”, se desarrolló una crítica desde 
la economía política. De este modo, la rela-
ción norte/sur no podía explicarse con el par 
desarrollo/subdesarrollo sino más bien con 
la relación imperialismo/dependencia. Des-
de este lugar se aportaron sustentos más 
allá de la mirada mediática a la cuestión de 
la invasión cultural. Estos intentos teóricos 
intentaron vincular los procesos culturales 
con la dinámica de la dominación centro/pe-
riferia. Uno de los trabajos más reconocidos 
en esta línea, es el de Heriberto Muraro de-
nominado Invasión cultural, economía y co-
municación publicado en 1987. 

Desde estas perspectivas se asumió que 
el estudio de la comunicación tenía que ver 
con el poder, dotando a los estudios del 
campo de una fuerte politicidad. Sin embar-
go, a estos trabajos se les criticó el lugar de 
pasividad depositado en los públicos ante 
un poder tan fuerte, que incluso trascendía 
a los medios. Un sistema total opresivo que 
se manifestaba en un sistema económico de 
dominación basado en la dependencia, en el 
cual los medios eran sólo herramientas de 
acción. 

3 Otros autores destacados del pensamiento de la Teoría de la Dependencia son Ruy Mauro Marini, eotonio Dos 
Santos, Agustín Cueva, Vania Bambirra.
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2.3. COMUNICACIÓN PARA OTRO PROYEC-
TO DE SOCIEDAD

A diferencia de las teorías anteriores que 
consideraban a los medios como instrumen-
tos de la dominación, las prácticas e investi-
gaciones de este tercer grupo recuperan el 
potencial de los medios como herramientas 
de liberación. Estas corrientes de discusión 
se encuentran relacionadas y comparten su-
puestos pero se diferencian en algunos pun-
tos.

Durante los años setenta y ochenta se de-
sarrollaron en América Latina experiencias de 
comunicación por fuera de los medios masi-
vos, conocidas como “Comunicación alterna-
tiva”. Bajo este nombre se agrupan 
experiencias y prácticas concretas que, bajo 
otras definiciones ideológicas, intentaron 
constituirse como alternativas al sistema so-
cial que consideraba a los medios como es-
tructuras de reproducción de las ideologías 
dominantes. 

Se destaca en esta corriente el trabajo 
del venezolano Antonio Pasquali, quien en 
1963 publica su libro Comunicación y cultu-
ra de masas. Esta obra es considerada fun-
damental para establecer nuevos debates 
en torno a la comunicación y los medios. El 
autor postula una mirada desplazada hacia 
la teoría política y cultural para la reflexión 
de la comunicación. Su posicionamiento lo 
conduce a sostener que la comunicación es 
un fenómeno estructural, pero también un 
modo de constitución de lo social. 

La noción de comunicación popular co-
menzó a asociarse a la posibilidad de cons-
trucción de un proyecto alternativo de 
sociedad. Las experiencias de comunicación 
alternativa se multiplicaron en América Lati-
na, practicándose especialmente por fuera 
de los medios masivos, en medios de baja 
intensidad o poco alcance; por tanto, ofrecía 
una alternativa al medio y no una alternativa 
a los procesos de dominación. De este mo-
do, se concebía que lo alternativo, si no ha-
ce posible la expresión de los grupos de 
base, se degrada y pierde su potencial trans-
formador. 

Entre los años setenta y ochenta, las ex-
periencias de la llamada “comunicación al-
ternativa” instalaron un debate entre lo 
alternativo como opción política y ética y lo 
alternativo como elección del medio. 

De este modo, cabe señalar que no siem-
pre se aludía a los mismos procesos y prota-
gonistas bajo la denominación de alternativo 
o popular. Asimismo, las experiencias de me-

dios alternativos también suelen ser consi-
deradas en este grupo; en general no 
contaban con la participación de los secto-
res populares, sino que pretendían instalar 
un discurso contra-hegemónico. En general, 
presentaban problemas de financiamiento y 
circulación por lo que resultaban efímeras. 

2.4. COMUNICACIÓN COMUNITARIA PARA 
OTRO DESARROLLO 

Esta corriente dentro del campo de los 
estudios de la comunicación surge en la dé-
cada del ochenta. Uno de los impulsores en 
la región fue la CIESPAL (Centro Internacio-
nal de Estudios Superiores de Comunicación 
para América Latina). Mediante talleres de 
comunicación comunitaria, intentaban pro-
mover la participación y la organización de 
los miembros para alcanzar el desarrollo in-
tegral comunitario. La comunicación apare-
ce como un insumo de este proceso. Los 
manuales de la CIESPAL, que trabajaron en 
este sentido, pretendían que las institucio-
nes nacionales interesadas en alcanzar este 
tipo de desarrollo replicaran las experiencias 
pilotos, desarrolladas en Ecuador. 

En este marco, la CIESPAL señala la im-
portancia de la comunicación en la creación 
y ejecución de los proyectos de desarrollo, 
tales como la alfabetización, desarrollo rural 
integral, etc. Se estimulan las experiencias 
de comunicación comunitarias, con el objeto 
de que puedan analizar sus problemas con 
propiedad dentro de su dimensión cultural. 
En este sentido, se brindaban talleres de ca-
pacitación en la planificación, selección de 
contenidos y producción de mensajes. 

Estas propuestas destacan la participa-
ción de la comunidad en la elaboración del 
diagnóstico y planificación comunitaria. Ac-
tualmente, esta perspectiva es central en la 
formación de investigadores. 

2.5. EL DEBATE POR LAS POLÍTICAS NA-
CIONALES DE COMUNICACIÓN

Recuperando las ideas críticas sobre el 
difusionismo, algunos intelectuales de Amé-
rica Latina impulsaron el debate por la im-
plementación de Políticas Nacionales de 
Comunicación (PNC). Uno de los referentes, 
Luis Ramiro Beltrán denuncia que en la re-
gión se realizan estudios con métodos y 
teorías importados que no permiten pensar 
las realidades territoriales. Es por esto que 
debe construirse un enfoque conceptual 
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propio. 
Beltrán señala el acceso, el diálogo y la 

participación como nociones centrales para 
comprender la comunicación como un pro-
ceso integral, profundamente relacionado 
con la estructura social y económica. 

Las PNC se presentaron mediante cinco 
caminos: uno práctico, cuya búsqueda es la 
democratización; uno teórico, que abra pers-
pectivas y busque objetos propios para el es-
tudio de la comunicación; uno político, que 
implicaba la puesta en común de países con 
problemas similares; uno institucional, que 
nuclee las inquietudes regionales y, por últi-
mo, uno gremialista, donde se agrupen los 
profesionales de la comunicación. 

De los estudios que conforman esta pers-
pectiva, se ha impulsado el NOMIC (Nuevo 
Orden Mundial de la Información y la Comu-
nicación) con el objeto de denunciar el dese-
quilibrio prevaleciente en la posesión y 
manejo de los recursos de la información, en 
detrimento de ciertos sectores. 

3. OTROS ESTUDIOS

Además de los mencionados, existen en 
la región diversos antecedentes que proble-
matizan las relaciones entre comunicación y 
desarrollo. Dentro de las investigaciones 
más recientes y con mayor trascendencia en 
el campo, también se destacan las siguien-
tes: 

Desde las tradiciones de la Comunica-
ción para el Cambio Social, Alfonso Gumucio-
Dagron (2011) presenta un recorrido por los 
conceptos claves de la comunicación para el 
desarrollo y el cambio social desde sus orí-
genes. Su artículo denominado Comunica-
ción para el cambio social: clave del 
desarrollo participativo (2011) distingue dos 
tradiciones principales: una inspirada en las 
teorías de la modernización y la otra pers-
pectiva presenta una comunicación nacida 
de las luchas sociales anticoloniales y anti-
dictatoriales del Tercer Mundo, que tiene su 
referente académico en las Teorías de la De-
pendencia. Se destaca también, que en la 
mención de esta corriente de pensamiento, 
se le otorga a la comunicación un lugar sub-
sidiario para “el cambio social”. Este modo 
de enunciar la comunicación la arroja a una 
esfera instrumental o secundaria. 

Luis Ramiro Beltrán y René Zeballos en 
su libro Estrategias de comunicación educa-
tiva para el desarrollo (2001), proponen las 
herramientas de la comunicación y la educa-
ción para lograr procesos de desarrollo en 

sociedades con necesidades y demandas in-
satisfechas. Rescatan el abordaje de dos 
disciplinas (comunicación y educación), y 
por tanto pretenden una entrada interdisci-
plinaria en comunicación y desarrollo. 

El Centro de Investigación de Calandria 
(Perú) se especializa en el campo de la in-
vestigación de la comunicación para el de-
sarrollo desde un equipo multidisciplinario 
en el que participan educadores, sociólogos, 
psicólogos, periodistas y comunicadores. 
Los estudios buscan mejorar las nociones 
comunicativas a fin de que las decisiones 
políticas referidas a proyectos de desarrollo 
se alimenten de indagaciones y estudios 
sustentados en opiniones y valoraciones de 
los sujetos de los territorios. 

4. COMUNICACIÓN Y DESARROLLO COMO 
CATEGORÍAS POLÍTICAS 

Madoery (2013) explica que el concepto 
de desarrollo como concepto económico y 
social ha sido funcional a un patrón de acu-
mulación y a un sistema geopolítico par-
ticular. De este modo, tras la II Guerra 
Mundial, el concepto de universalizó como 
un ideal de progreso que obedecía a la apli-
cación de una clara metodología (Quijano, 
2000). Pero como indica Leff (2005), la so-
bre-economización del mundo induce una 
homogeneización de los patrones de pro-
ducción y de consumo, que se monta contra 
una posible sustentabilidad planetaria fun-
dada en la diversidad ecológica y cultural. 

El desarrollo es una idea de raíz económi-
ca, cuyos alcances y limitaciones le fue-
ron agregando adjetivos que ampliaron su 
perspectiva, en la búsqueda de una mejor 
definición de su significado. Ha sido anali-
zado en relación con sus objetivos (creci-
miento sostenido, expansión de las 
libertades, bienestar social, competitivi-
dad sistémica, sustentabilidad ambien-
tal), con sus dimensiones (económico, 
institucional, social, ambiental, humano), 
con sus territorios (nacional, regional, 
local, urbano, rural), expandiendo nota-
blemente su entendimiento. También es 
un concepto que se encuentra incorpora-
do en el imaginario social de un modo 
pleno de connotaciones positivas: se lo 
identifica con crecimiento, cambio, opor-
tunidades, bienestar, esperanza, calidad 
de vida. ¿Todo cabe dentro del recipiente 
conceptual del desarrollo? ¿Qué es, en 
definitiva, el desarrollo? ¿Sigue siendo 



© 2017. Revista internacional de Comunicación y Desarrollo, 6, 57-68, ISSN e2386-3730 65

Artículos Ana Laura Hidalgo

una idea pertinente para la transforma-
ción social en América Latina? (Madoery. 
2012: 61). 

Del mismo modo, la noción de comunica-
ción se asocia a las tecnologías, a sus acto-
res, a las instituciones que participan en su 
carácter de masividad. Pero todas esas par-
ticularidades contribuyen a generar en torno 
a la noción una idea de neutralidad y de téc-
nica “apolítica”. Por tanto, este trabajo in-
tenta argumentar y discutir que ambas 
nociones admiten cierta politicidad desde 
una perspectiva de política situada. Esto im-
plica superar los planteos normativos que 
parten de un “deber ser” de las categorías 
analizadas. 

Castro-Gómez (2005) señala, siguiendo a 
Said, que los discursos de las ciencias hu-
manas y sociales que “han construido la 
imagen triunfalista del progreso histórico se 
sostienen sobre una maquinaria geopolítica 
de saber/poder que ha declarado como 
‘ilegítima’ la existencia simultánea de distin-
tas ‘voces’ culturales y formas de producir 
conocimientos” (Castro-Gómez. 2005, pp. 
27-28). De este modo, se insiste en una 
paulatina invisibilización de la simultaneidad 
epistémica del mundo y de las diversas ex-
presiones de vida. Un andamiaje político cul-
tural que ha permitido la impugnación del 
otro diferente. Así, Wallerstein explica: 

¿De dónde provienen el racismo y el sub-
desarrollo? ambos son fenómenos del 
mundo moderno. El racismo no es xenofo-
bia —la cual ha existido a lo largo de la 
historia— y el subdesarrollo no es pobreza 
ni un nivel bajo de tecnología, —que tam-
bién han existido a lo largo de la historia-o 
más bien el racismo y el subdesarrollo, 
como los conocemos, son manifestacio-
nes de un proceso elemental mediante el 
cual se ha organizado nuestro propio sis-
tema histórico: un proceso que consiste 
en mantener gente afuera mientras se 
mantiene gente adentro (Walllerstein. 
2003, p. 91). 

Por tanto, continua Wallerstein, el capita-
lismo conserva como característica definito-
ria del sistema-mundo moderno, una 
relación no equitativa por definición: 

[…] el capitalismo implica una distribución 
no equitativa de los bienes materiales. 
[…] En otras palabras, casi toda la gente, 
casi todas las escuelas de pensamiento 
ideológicas, durante cierto tiempo han 

proclamado el ideal universalista de un 
mundo sin racismo y sin pobreza; pero, no 
obstante, todas han continuado apoyando 
y sosteniendo instituciones que de mane-
ra directa e indirecta han perpetuado, e 
incluso incrementado, estas realidades 
que se suponen no deseadas (Wallers-
tein. 2003, p.92). 

Como resultado, Wallerstein señala que: 
tal vez no hay otro objetivo social que ten-
ga una aceptación casi unánime en la ac-
tualidad como el ‘desarrollo económico’. 
Dudo que haya existido un sólo gobierno 
en los últimos 30 años que no haya ase-
verado que buscaba ese objetivo, al me-
nos para su propio país. En cualquier 
lugar del mundo actual lo que divide a la 
izquierda y la derecha sin importar cómo 
se le defina, no es desarrollarse o no de-
sarrollarse, sino cuáles políticas se presu-
me ofrecen más esperanzas de alcanzar 
ese objetivo. […] Sobre todo se nos dice 
que el desarrollo es posible con sólo ha-
cer bien la cosa indicada (Wallerstein. 
2003, p. 115). 

Sin embargo, es el proyecto civilizatorio 
de la modernidad el que se ha asentado so-
bre el ideal de progreso, y éste al mismo 
tiempo, ha consolidado al primero. Por tan-
to, el autor sostiene que el desarrollo es una 
categoría política con consecuencias econó-
micas, a diferencia de las visiones clásicas 
acerca del desarrollo que ofrecían una mira-
da economicista del mismo. 

Si como explica Madoery (2013) el desa-
rrollo es un proyecto de construcción huma-
na y de ello depende su eficacia práctica 
como proyecto político, debe ser ante todo 
un producto de las capacidades políticas de 
transformación que una sociedad genera. 
Así: 

el desarrollo no es para las personas, si-
no desde las personas, desde sus accio-
nes, sus ilusiones, sus creaciones, y 
necesita ser abordado desde la filosofía, 
la literatura, la religión, la pedagogía, la 
movilización popular. De ese modo, apa-
recen indicios que hacen al reconoci-
miento de una dimensión subjetiva y 
relacional en los procesos de desarrollo, 
como una praxis que es social y cultural y 
sólo secundariamente económica, como 
expresaba Furtado (1982). (Madoery. 
2012, p. 68). 

Del mismo modo, se asume que la no-



© 2017. Revista internacional de Comunicación y Desarrollo, 6, 57-68, ISSN e2386-373066

Comunicación y desarrollo como categorías políticas

ción de desarrollo lleva implícita una idea de 
comunicación. Este estudio intenta abordar 
la correlación entre ambas, inspirando el 
abordaje construido de las prácticas discur-
sivas de los actores. 

Madoery (2012) ilustra del siguiente mo-
do la dimensión de la categoría de desarro-
llo; invitamos a los lectores a interpretar en 
ella a la comunicación: 

una lectura política del proceso de desa-
rrollo, que promueva un espíritu crítico y 
un comportamiento propositivo fundado 
en la propia realidad regional, implica una 
serie de supuestos. Primero, comprender 
que el neoliberalismo y/o el conservadu-
rismo representan, como ya fue expresa-
do, el discurso hegemónico de un modelo 
civilizatorio y no sólo una teoría económi-
ca, por lo que su cuestionamiento tiene 
que dirigirse hacia sus fundamentos 
históricos-culturales e institucionales, y 
no sólo a sus manifestaciones de política 
económica. Segundo, adoptar una idea de 
cambio social que no es producto de un 
proceso inmanente a las sociedades sino 
consecuencia de disputas sociales. Reco-
nocer, como expresa Quijano, que lo que 
se desarrolla es una determinada matriz 
de poder, que funciona con lógica global. 
Tercero, correr el velo de la colonialidad 
del hacer, del ser y del saber, como sos-
tiene Mignolo, que nos coloca y nos ha 
colocado a los latinoamericanos en el lu-
gar de atrasados, no sólo en términos 
económicos, sino también espirituales y 
epistémicos. Reconocer que el problema 
regional es de heterogeneidad histórico-
estructural y no de atraso en relación con 
supuestos parámetros universales de de-
sarrollo, como lo enunció con claridad la 
teoría de la dependencia. Cuarto, romper 
con miradas abstractas respecto de la ar-
ticulación entre actores, basadas en la ra-
cionalidad agregativa o en declamados 
consensos apolíticos (Madoery. 2012, p. 
78). 

5. CONCLUSIONES

Los procesos políticos que se desenvuelven 
en los territorios tienden a manifestar un único 
propósito en sus objetivos a mediano o largo 
plazo: el desarrollo. Sin embargo, subyace en 
él un sentido común que se presenta como na-
tural –por tanto incuestionable y del orden de 
lo dado— que responde al proyecto civilizatorio 
de la modernidad, el cual se ha estructurado a 
partir de ciertas dicotomías irresolubles. El 
pensamiento único clausura el debate, no abre 
posibilidad de cuestionarse y, fundamental-
mente, no deja lugar a la comunicación. La co-
municación, entendida como aquel momento 
relacionante, conlleva la imposibilidad de la an-
ticipación de las ideas del otro, en tanto que 
sus respuestas no pueden estar predetermina-
das; asimismo, la necesidad del silencio en es-
te proceso es fundamental. Suponer que los 
procesos de intercambio discursivo con men-
sajes previstos de antemano es comunicación, 
implica perder el carácter esencialmente políti-
co y dialógico de la misma. 

Las simplificaciones en su consideración no 
son inocentes; permiten obturar la posibilidad 
de un atravesamiento genuino con la palabra 
del otro, que sale a nuestro encuentro cada vez 
que hacemos la pregunta por nosotros mis-
mos.

El recorrido propuesto pretendió poner en 
dialogo y tensión la relación entre dos nociones 
específicas: la comunicación y el desarrollo. 
Estas, como otras categorías, se encuentran 
disputando el sentido en los territorios, desa-
tando luchas que admiten innumerables ten-
siones y competencias por imponer sentidos 
de orden social. 

En este sentido cabe señalar que, desde 
una perspectiva territorial, las nociones de co-
municación y desarrollo son esencialmente ca-
tegorías políticas, en consideración a que son 
habitadas especialmente por relaciones de po-
der complejas y contradictorias. Y, por tanto, 
nunca pueden ser significantes transparentes 
o apolíticos. En tal sentido, consideramos que 
esta latencia desde lo particular, condiciona 
las instancias de significantes de los hori-
zontes hermenéuticos de lo territorial. 
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